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DON-PEDRO !,

REV DE CASTILLA Y DE LEON.

ko siempre es la liisloria el relralo fiel 
*de la épocai|ue representa; uosiem 
pre los r.ronislas y los historiadores 

f  A  lian podido trasmitirnos con lidrlidad 
los liedios y las acciones de los hom- 
tres prandes; poríjvie no siempre han 

tenido la libertad necesaria para contarlos, y eii 
gencins de diversas clases han puiado sii plnin.i por 
muy diferente sendero de nqiiel fl»e deliian sepuir. 
Por otra parte, nneslrasamipiias crónicas reducidas 
simplenientc ó la narración dfesimda de los hechos, 
de las batallas, y  de los nombres de los g i i e i T c r o s .  

no pueden retratarnos coii fflosoífa la sociedad aii 
ti|ma, ni mucho menos nos dan la luzsuficicnlc para 
indagar el origen, la causa prin*'**'*̂  de esos mismos 
hechos.

\SO X.—27 nB ADBIL DE 184o.

Una hisloria sin filosofía, es una buena estáliia, 
pero sin animación, sin gracia, siu atractivos. Los 
modernos historiadores y principalmente los enci­
clopedistas franceses del |iasado siglo, queriendo 
evitar este defecto, cayeron en el contrario, y pu- 
sierctii la historia á servicio de la lilosofia; pero die­
ron sin duda un gran paso en este punto, sacando 
á la historia de la aridez y desaliño en que yacia; y 
lina lección, ¡pie sirvió después mucho á todos los 
que se dedicaron ó este dilicil y penoso estudio.

Kii España podemos decir, que aun no tunemos 
una hisloria completa, ni mucho ineiios una historia 
nial debe ser, y esta es la causa de que los escrito - 
res liislóricos de lioy, inlurprelamlo cada cual á su 

iiiiodo las narraciones de los cronistas, se formen cada 
uno una historia suya propia, muchas veces contra­
ria ó el común sentir de los historiadores.

De ninpiin reinado se ha escrito ron mas diver­
sidad que del dcD. Pedro I, llainudo por unos el 
Cruel, Y por otros el Juídeiero. Las crónicas ijue nos
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hablan de su vida, cscritaí? durante el reinado de su, 
sucesor el bastardo D. Enrique, no podían menos de* 
pintárnoslo con los mas nebros colores, á fin de viii-' 
dicar asi del mejor mudo posible la infame acción 
de este rey usurpador, asesino de su hermano.

Nosotros, meditando las crónicas, y guiados por 
la luz de la crítica histórica, creemos que hay moti-, 
vos para apellidarle cruel, pero que también los hay: 
para llamarle con razuii el justiciero, y que sunom-l 
hre debe figurar como el que mas en la lUta de las' 
testas coronadas de Castilla, |

Nació I). Pedro, hijo del rey D. Alonso XI, y dê  
la reina María, hija del rey de Portugal I). Alón-! 
so, en Setiembre de 1,384 Desde sus primeros aiiosj 
mostró uii genio vivo, emprendedor y altanero, si 
bien su delicada constitución física ponía continuas

los primeras fallas que se notan en su reinado, caso 
que no fuesen merecedores de la pena última las 
personas que á ella fueron condenadas.

Si á esto se añade la delicada complexión de 
D. Pedro, que á cada paso escilalia la ambición de 
todos aquellos que se creían con derecho á ocupar 
el trono, se conocerá fácilmente la crítica situación 
dcljóven principe.

No seguiremos paso á paso la multitud de cruel- 
dades quede este Rey narran los cronistas, muchas 
de ellas inventadas ó adulteradas por los historiado­
res estraiijeros, y por los nacionales que florecieron 
en el reinado del bastardo y fratricida D. Enrique; 
solo apmilaremos las mas úolables. y de las que se 
acrimina tal vez con justicia al Rey D. Pedro. 

Dejaremo.s pasar desapercibida la imicrledada ó, . . , ......... r '— ....L.O I idfdi ucsa lerciijiua la imicrieuaiia a
iravas a su genio duro. y á su imaginación y ca-l¡Garcilaso de la Vega en Burgos, puesto que, sobre 
ractci allanero. Kn I3u0 acaeció en el cerco de ser justa, ninguna parle tuvo en ella D. Pedro, sino
Gibrallar la desgraciada muerte del rey D. Alonso, 
y aunque el jóven principe no tenía aun mas que 
15 años y 7 meses, tomó desde luego sobre sí las 
riendas y el gobernamiento de los reinos de Caslilta 
y de León.

sülaiiiente su privado I). Juan de Alburquerque. Lo 
mismo sucedió, respecto á la de D. Alonso Fernan­
dez Coronel, cómplice en clmisiuo delito que aquel, 
y autor de otros muchos. Pasemos á otros hechos 
que tienen mas directa relación con la vida de Donrp. ,ip 1 , .  i.’i"'- u'icci.i ici.iciun con la vina ue non

r  , * * P ;. u s u  dama Dona Leonor de,¡Pedro. Sabidos son los amores ruidosos de este Rey
f “ i1 ^ conde de Trastamara. á Düu']coii la hermosa y konesla Doña María de Padilla, y
Fadr que, n acstre de Santiago, D.Tollo, p . hernan-|,puede decirse,que estos amores tuvieron la mayor 
tío, 1). Sancho, p. Juan, D. Pedro y Dona Juana, los influencia en las acciones de D. Pedro ; Y (luiéii fue 
cuales, temieiulo, tal vez con razón, la poca inQuen-l la c.ausa de ellos? ¿quién promovió estos amores? 
cía que podrían tener en la corte , se unieron con jTodos los cronistas de .aquel tiempo, v en nai liciilar 
su madre y los suyos para senararse de prestar lio-| Avala, confiesan que 1). Juan Alonso de Alhurmier- 
rnenage al nuevo rey, reliramlose desde Medina Si que. deseando conservai-se en la erada del monarca, 
don.a, donde acompañaron el cad,áverdcl difiiifio mo alliagó esta pasión. Y quién podría resistir á los en- 
Sd  “ ''lo* u.,a ,,..gcr y k.m.Ua. l.aMin.lo»- l a o  u c i i i i a
oel maestrazgo <Jc Sanliago. Des<le entonces no cesa- 
ron las rivalidades y conspiraciones de esta familia 
contra el jóven Rey D. l'cilro, y estas continuas ri-' 
validades, unidas á otras causas que no podían menos 
de infiiiir eii la córte de un Rey Jóven, y de corazón

en la edad de los amores y do sus falaces ilusiones? 
Un príncipe jóven, vdiemenle y caprichoso, adu­
lado de su córte, y particiilaruieDle de su privado, 
¿podria resistir á una pasión que tanto alhaga . y 
tanto sojuzga? Claro os que no; y si Don Pe-„.,i. . . ............ , “J J I ’*'■ vuiaiuii uuiiu BiMiiígu; í-iaio os une no; V SI Uon l'e .

u'l'’ gra» parle delos,dro  hubiera sido mas prudente, respecto á los 
chos que acarrearon a I>-I edro el liorroroso dic hindccorosos amores de Doña Juana de Castro no 

S i r h d  antiguos Ipodria echársele en cara la mas leve falta amo-
riaaoros. _ _ . . . . . .  ,rosa. Y, cosa rara, los inismos amores de la Padilla.

fiiP de ), Enriqiiey los suyos fueron la causa de la cai.la de Albiirquerqiio. poniuc
í  nmii t a d ^ S  r  r “‘^ í a?«Üoncadí,s pJr b^amLi!coiimnsiaíia ilesDU(̂ s Dor (iiitier ropnaiiilftz ítn  T a Tí*_ .......... « • i . . .conquistada después por Giitier Fernandez de Tole­
do, IJf'vado y favorito del Rey 1). Pedro.

Siguiéronse á ésta otras varias tentativa», y las 
intrigas y aniaiios do los cortesanos de 1). Pedro, luii- 
dü ó los celos de sii madre contra la querida del Rey 
1). Alonso, lucieron de la corte di* este jóven i.rfncipe 
un teatro de rencores crueles y de horrorosos aten­

ción de mando, ini'iiudieron eii el itiiinio del Roy, 
por medio de Doña María, sospechas, respecto á el 
mando de Allmrquerqm-, y el Rey entregado con ar­
dor ó el amor de su querida, hizo cuanto ésta en sus 
amorosas intrigas le exigía.

De ai(ui nacieron nuevas rivalidades, nuevos 
trastornos que acarrearon la muerto al privado Al-■> , .. .J irasiornos que aeunearon la muerto al privado Al.

A lón» deAlonso de Olmedo á Doña Leonor de Guzmaii en la 
villa de Talayera, y cuyo delito se imputó como de 
lia  iniputars*'. á la madre del Rey.

Esludiamlo, romo debe estudiarse, 1n infancia 
l). Pedro, las rivalidades, y los partidos ijne cu 

su corle se agitaban, y la dilícult,ul qiic haliia de

relielioiies, suscitadas con motivo do su desmcdiila 
ambición, frustrada á causa de sus mismas inlrigaB. 
fueron motivo suficiente para jusliflcaria. Dúdase si 
la muerte de D. Juan Alonso de Alburquerque fue 
causada con veneno, Ó si fue natural; pero aunque 
sea cierto lo del veneno, la muerte fue justa; tal vez ̂ é * ------ ----- T *iv i\} ucivoiietio, la iiiNorie luo lusia: tal vez

í  D>r í l''>r la envidia lia manera podria llamarse cruel, pero no siempre
y por los antiguos rencores, nadie podrá culparle de los reyes tienen el poderlo suficiente para mandar
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hacer púMicamente lasjuslicias.
llasla aquí llevamos oliservado, que ol reiuado 

de D. Pedro fue en estreino turbulenlu; todos aspi­
raban al mando, lodos deseaban tener parle en s« 
gobierno, y. cosa rara, jainés los sublevados sé aire 
vieron á batirle en campaiia: hecho que prueba sti- 
íicienlemenle el valor y periciamililar de osle rey, 
y que justifica en parte las ejecuciones arbitrarias, 
y los medios ilícitos de que se valió en algunas oca 
siones para castigar á aquellos que, siendo sus capi­
tales enemigos, no se atrevieron ni una sola vez á 
medir con él sus armas, ni cu el campo, como par­
ticulares, ni en la guerra como gefes. Ksla conside­
ración, es la que hizo d un célebre poeta contení 
poráneo poner en bota de D. Pedro estos versos di- 
rijidosé los franceses. Despnes de llamarlos traido 
res, porque le liabian llevado engañado é Moiiliel, 
esclama:

Lo diebo, sí, no me arredra;
Porque no osasteis ninguno 
Salir al campo uno á uno 
A malar al Rey D. Pedro.....

Nada diremos tampoco de la muerte de la reina 
Doña María, pncsln que no aparece en la historia 
ni el mas leve indicio contra ü. Pedro, no obstante 
que los historiadores estrangeros den por efectuado 
el hecho del envenenamiento. Don Pedro no podía 
temer ya nada de su madre que se hallaba en Por­
tugal, y por otra pai-lc, si ipieria castigar las sedi­
ciones que tan inicuamente había promovido contra 
su hijo, fácil le hubiera sido probar su crimeu, y 
entregarla al rigor de la ley. Y teniendo eu la mano 
este castigo, hubiera adoptado el infame y pérfido 
de envenenar á la autora de sus dias? Un corazón 
mas generoso abrigaba el pecho del Rey llamado 
Cruel, y si las corlas dimensiones de nuestro perió 
dico nos permitiesen eslenderiios en este articulo, 
hariamos ver esto mismo sin un gran trabajo. Eni 
pero, acabemos de trazar el sanguinario cuadro que 
de las atrocidades de D. Pedro bosquejan los anli 
giios historiadores, principaliueiUe los estrangeros 
para hablar despnes de las importantes acciones 
que colocan á este Rey eu la lista de los grandes 
monarcas de Castilla.

Alliamaz Bermejo, Rey de Granada, babia usur­
pado este reino, asesinando al lejitimo Rey Ismael, 
y liacicndü bnir á su bermano y sucesor Maho- 
mad Lago. Dou Pedro, cediendo á las pretensio­
nes de Sialiomad, que era su vasallo, lomó las armas 
contra el Bermejo, y cu (iuadi.r so dió una muy cé­
lebre batalla, eu la (jue, á pesar de liaber tenido la 
mejor parle 1). Pedro, no pudo conseguir uuu total 
victoria, por haber tenido que atender á Aragón, 
donde le declaraba guerra aquel rey, y con este 
motivo celebró treguas con Alhiunaz.y en ella le. 
juró este rey vasallage. pagándole piirias, con tal 
que non le dtítortate con et rey Mahotnad. No fue 
muy feliz el rey de Castilla en esta guerra con el de 
Aragón, y en tan críticas circunstancias, el rey Ber­

mejo, faltando ó su juramento, quitó la obediencia 
á Castilla, y se unió á Aragou; y ayudado del rey 
Benameriu de Ronda, movió guerra á D. Pedro; irrí- 
lado éste, volvió sus armas contra el rey de Grana- 
da. el cual, viéndose en grande apuro, vino volun- 
larianicule h Castilla con muy ricos tesoros, inten- 
lando comprar con ellos la amistad del rey. Este 
hecho, en vez de calmar el justo euojo de D. Pe­
dro, le irritó mas; y prendiéndole, mando reunir un 
consejo, el cual decidió la muerte de Alhamaz.

Véase este hecho, desnudo de lodos los colores 
ron que nos le piulan, si puede caracterizar á Don 
Pedro de cruel, de sanguinario y de avaro de las ri­
quezas dcl rey Bermejo. Podrá, tal vez, acusársele 
de demasiado rencoroso contra un monarca liumí- 
llado, que venia sumiso á implorar su perdón, pero 
jamás se podrá tachar de injusta esta acción, ni mu­
cho menos opuesta é el connin derecho de gentes.

Si los historiadores nos refiricrau con exactitud 
los hechos, sin omiUr ninguno de los acontecimien­
tos que precedieron ó ellos, ciertamente el lector no 
se alucinarla, y comprenderia la verdad de los su­
cesos: pero las" que ya hemos referido, son la causa 
de que tanto se haya errado por los historiadores, al 
hablar de este valiente y caballeroso monarca.

Falla la última de las crueldades atribuidas á 
D. Pedro, y que fue el motivo que tomaron sus bas­
tardos hermanos para implorar y obtener la protec­
ción de la Francia contra el rey de Castilla: ésta fue 
el mal trato que se dice dió D. Pedro á la reina 
Doña Blanca. Quien haya leído al cronista Avala 
en sus dos crónicas abreviada y vulgar, y quien ha­
ya meditado un poco sobre ellas, se convencerá de 
la poca razón que tuvieron los historiadores para 
desfigurar de este modo la historia. Todas las plumas 
de los franceses de aquel tiempo fuernn mercenariai, 
nos dice Salazar de Mendoza, porque fueron A<r«- 
dadaspor l). Enrique en muchas villas y lugares di 
eslos reinos; y porque tuvieron necesidad de adul­
terar los liecliüs, para vindicar la infame usurpación 
de su señor el conde de Traslamara.

Cuando eran tales los liisloriadorcs, según el d i­
cho de Mendoza, ¿qué crédito podremos dar á sus 
narraciones? La historia nos le pinta en todas sus 
acciones como nii aborto del infierno, pero hay un 
no sé qué en todos los hechos de este monarca, que 
nos indina naturalmente á dudar de la fé de lodos 
los historiadores, y nos formamos, sin saber por qué, 
nn juicio mas elevado de su carácter y de sus ind i- 
naciones. Mucho tendríamos que escribir, si liubié- 
seiiios de referir lodo lo que la tradición, véria tain- 
bien cii sus recuerdos, nos cuenta de este rey: por 
mía parte, su estremada popularidad, su genio ca- 
balleresco, su ardor denodado, y su grandeza de al­
ma: por la otra, ima imiUilml de crímenes y de 
maldades, que hornuizan y eslremeern. Todo es 
misterioso en su vida, ludo envuelto en el mas te ­
nebroso caos, sin que Imsla lioy baya podido uaüic 
desenredar el conluso laberinto de su interesante 
vida.
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Llegó, empero, para D, Pedro labora fatal, la 
hora en que debía perecer ó manos de un infame 
l)í<.stardo, que llamando en su auxilio asesinos mer­
cenarios, licahasen vilmente con el noble caballero, 
con el rey entendido, con el guerrero valiente. Vi-: 
nieron, sí. mas véase en la Iií-tf)ria del Langiiedoc,j 
qué tropas eran, por qué y cómo vinieron á España. 
Allí se lee, « que cansado el comle D. Enrique de ha­
llarse lauto liuuipo retirado cu l'rancia, estableció sus' 
contierlos con los gefesde ciertas compañías de di­
ferentes naciones, que andaban por allí robando, á 
fin de venirse á Caslilla á hacer la guerra á el rey 
su Lcriiiano, por solo saciar su enojo. »

Entró D. Enrique en España con 2,000 lance­
ros, y celebró un Iraladn ron lo.s reyes de Navarra 
y de Aragón. Este tratado vergonzoso, se celebró 
por D, Enrique, que ansioso do reinar h toda costa, 
no reparaba etilos medios, y ronsiiilióea desmem 
brar ios reinos de Caslilla y de l.éon, 6 trueque de 
ganar una enrona. Tocóle al de Navarra Vizcaya y 
Castilla la Vieja, al de Aragón Murcia y Toledo, y 
lo restante al reitclde y vergonzante prétendienle.

Pero el suceso mas'no.lalde y degradado, fue la 
venida de Itcllran Üu (jiiescliii óClaquin, que ai 
frente de 12,000 aventureros venia ú ayudar á Don 
Enrique. Ya hemos prohnilo. con la autoridad de mi 
autor eslraiigcro, quiénes eran estos soldados que 
acoiflpaiiaroii ó D. Enrique en empresa tan vergon­
zosa; mas adelante los daremos a conocer iior sus 
acciones.

Poco tardaron las tropas de Don Enritpie en 
apoderarse de las villas y ciudades <le Castilla la 
Vieja y Toledo. Noticioso D. Pedro de que se ha- 
hia puesto sitio é esta úllima ciudad, salió de Sevilla 
al frente de_ 3,000 caballos, y se dirigió liácia los 
rebeldes: salióle áel enciiunlro I). Enrique, y le ha­
lló descuidado en los campos de Moiilid, donile se 
dió aquella lialalla tan dc.sgraclada para la cansa de 
D. Pedro: en tal conflicto, tuvo éste que refugiarse 
con 1,... pocos (pie le qiiedaluiii en el castillo, donde 
desde luego pusieron cerco los enemigos. Alli pasó 
algunos (lías, hasta que, aciDsado por el hambre y 
|ior la sed, mandó ú su lid vasallo Metí Uodrigiioz de 
SaiiDbri:i, espejo de la lealtad castellana, ipic con 
iimclio sigilo, pasase;! el campo enemigo, y ofrecie­
se ó üu Cuesclin 200,01)0 doblas de oro castellanas, 
con los señoríos de algunas villas, si le dejaba salir, 
El perlido francés, lingií) aceplar su ofrecimiento, 
y avistáiiilose después con su amo, convinieron eii 
que éste le darla la misma cantidad y las mismas 
villas, si cilalia íi D. Pedro, y se lo eiUregaba des­
pués. Asi sucedió: D. Pedro vino á Ki tienda de Du 
(íiiesclin, y en ella fue muerto ó manos de su licr 
mano, sufriendo antes mil insultos, y recibiendo 
golpes de daga del mismo que, luostrñmlusc su pro 
lector, había sido sn verdugo. Ilecbo vergonzoso, 
(pie no piulo borrar ü. Enrique, á pesar de sus es- 
tremadas prodigalidades, que de su nombre se lia 
uiarod donaciones Enriqueñas.

Asi pereció á mauosde la perfidia ci mas va­

liente de los monarcas. Un hecho solo bastaría para 
hacernos dudar, al menos de la injusticia con que le 
tratan los historiadores. Mandó D. Enrique, apenas 
subió al trono, quemar todas las actas de las córles 
celebradas en la época del reinado de D. Pedro. 
¿Porqué temía 1). Enri(pie que se trasluciesen las 
disposiciones de estos cuerpos? Nada podían perju­
dicar á sus pretcnsiones, que por otra parle en nin. 
gun derecho se apoyaban. Pero hay aun otra razón 
mas poderosa: en la época de que tratamos, era 
una máxima creída y adoptada por lodos, que los 
reyes solo lenian que dar cuenta á Dios de sus ac­
ciones, puesto que de él recibian directamente la 
inveslitura; ¿cómo, pues, se podía juslificarel aten­
tado de deslromir á un rey Icjilimamenle constilui- 
do, sucediémlolu otro (|ite iiingmi derecho tenia al 
trono de Castilla? Eii nuestro siglo, habiendo cadu­
cado ya el derecho divino de'los reyes, hubiera 
necesitado aun I). Enriíjiie de la elección del pue­
blo para poder subir á el trono, porque, hollándose 
éste vacante y sin sucesor lejiliino, el pueblo reasii- 
mia sus derechos, y estaba en el pleno ejercicio de 
la soberanía. Pero, lixlo iiienus eso, D. Enrique ar­
rojó del trono d D. Pedro, y se colocó cu él sin 
ningún derecho elevado por su ejército mercenario, 
y apoyado en la fuerza de sus bayonetas que liahia 
coui|)i'a(lo para tamaña :icciüu. A nuestro corlo en­
tender, el trono de Caslilla estuvo vacante, hasta que 
por el enlace de los respectivos dese,endientes de 
ambos iiionavcas, volvió ó reunirse ponina parte el 
derecho, y por la otra lí  fuerza de las armas y el 
poder. ■'

Después de la famosa acción de Monlicl, Du 
Giieselin recibió el infame precio de su niiii acción, 
cou el señorío de miiclias villas y ciudades, y el tí­
tulo de conde, primero (jiie se conoció en Castilla. 
Don Enrique subió a el trono, mancluidu aun con la 
sangre de su hermano , y aunípie desmembrado en 
parle su territorio, logn» coronar sus sienes, y ape - 
ílidarse rey, tucoiido asi el término de sus ambi­
ciosas miras; pero la posteridad, esc tribunal seve­
ro para el ((iie nada son ios mundanos oropeles, le 
ciindciiu como á un nninsLnio (|ue.sacritica á su am­
bición cuanto hay de noble en el cor.izon humano, 
al paso que llora y respeta las cenizas venerandas 
del hijo de AUónso XI,— L a s  Y i l l a m;e v .v.

í<i¿
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Desaipciun de Constaniina.

e las Ires provincias de la anligna 
regencia de Argdl, la mas vusía , la ! 
mas rica y la mas im|xirlantc, era 
la provincia de .Conslaiilina. nafiada 
al Norte por el .Meililcrráiieo, *e vé' 
que esta provincia conitna por el Kste 

ia de Túnez, y por el Oeste con la' 
alta y escarpada cadena del Djiirdjiira , que desl¡i ¡ 
ciindose del tlrandc Atlas en la dirección del Siid' 
á Norte, y ]irologando sus últimos eslribos hasta' 
el cabo de Biigia, la separa de las provincias de 
Titeri y Argel; se eslieiide hária el Siid hasta el 
gran desierto de Sallara, y no tiene por esta parle 
señalado iiiiigiin límite.

•fti'us. Nuiiierosus corrientes de agua siilcan 
la provincia. Las unas desembocan eii cl Mediterrá- 
reo , y las otras se pierden en las tierras. Las mas 
considerables son: el üiicd-este-el Kebir, 6 el 
Oiied Bunimel, (el Ampsaglia de los antiguos, que

con la regencia

pasa por Constaniina;) el Sinnman , el Oued.Zcfz.if. 
h’l 'Seibouse, el Uned-Bondbjimali, el M afrng.la 
'corriente superior de la Mcdjcrdah, y el Oued- 
'DJebid.
I  Ciudades. No solamente la provincia de Cons- 
lanliiiu es la mas grande. sino que es también 
la mus poblada de la Argelia. La mayor parle de 
'las tribus que la liabUau imeu ú los cuidados de la 
vida pastoril, el cultivo délas tierras. Cuéntansc 
|indcpondiciiles de Constaniina, muchas ciiulades, 
''centro de poblaciones y de relaciones comerciales: 

liona, liiigía, Coto, Djcmilah, Djibjeli, Gucinia,la 
'.Calle, Msilab, l’liilippcvilln (Slora) Sclis.
I rons/antina. Lu ciudad de Couslaiitina (Ciría  
¡de los antiguos , Coseulina de los erahea) capital do 
la provincia, está situada á la otra parte del peque­
ño A t b s , sobre el Oued Biimnu'l. Colocada entre 
|Tiinez y liona, á JO myriánielros de distancia de 
esta última , está á H8 kilómetros de IMiilippeville. 
Constaniina está construida sobre una meseta ro­
deada cu parle de rocas, en una península eirciin- 

! dada ñor el rio, y dominada por las alturas de 31aii. 
ilsoiirali y de Coudiol Aly. El Oiied-Kiimmel corre 
j'por el lioudo de un barranco, que como un iiimeiistv 
! loso deGende por los-dos lados la apruxiiuacion de
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las murallas. La ciudad llene cuatro puertas, tres 
al sud oeste y la cuarta. Bab el kanlara (puerta del 
puente) en e! ángulo cnfreole del valle comprendi­
do entre el monte Mausourah y el monte Mecid. 
El puente de donde toma su nombre, anclio y muy 
elevado sobre tres arcos, es de conslniccioii auli-l 
gtia en su parte inferior. Conslanlina, que, segúnI 
los árabes tiene la forma de un albornoz, cuyo ca-

Euclion representa la Kasbali, tiene tres plazas pú- 
licas de'poca cslciision. Las calles están empedra­

das, pero son estrechas y tortuosas. Las cosas, en lo 
general, tienen dos pisos sobre el cuarto bajo. Hay 
en la ciudad muchos paseos notables, especialmen* 
le algunas mezquitas y el palacio del bey. Este ú|- 
tinio edificio fué construido por el bey Ahmed, des­
pués de la loma de Argél por los franceses. Para 
adornarlo tomó en las casas mas ricas de lo ciu­
dad un gran número de coliinin.is de iiiárniol, que 
los propietarios liabian hecho llevar á lomo de ca­
ballerías . de Borní ó de Túnez.

Los romanos consideraban la ciudad de Cons­
lanlina como la mas rica y la mas fiirrle de toda la 
Numidia. La mayor parte de los caminos de la pro­
vincia iban á parar á la ciudad. Hahia sido la resi­
dencia real de .Masinisa y de sus sucesores. Estra- 
Lon nos dice que encerraba eiilonccs palacios mag­
níficos. Tiigiirla empleó lodos losjncdiüs posibles 
para npodei'arse de ella , y fué el punto central des-

L A  M A N O  IM P R O V IS A D A .

Una avcnlura de Miguel Angel.

de donde Melelo y Mario dirigieron contra él. con 
tan buen resultado, lodos sus movimientos milita­
res. Arruinada en 311, en la guerra de Maxencio 
contra Alejandro, liabitanle panonio, que se habia 
hecho proclamar emperador en Africo, restableci­
da y embellecida bajo Constantino , esta ciudad de­
jó entonces su antiguo nombre de Cirla, para lomar 
el de su restaurador, que hoy conserva ludavia. 
Cuando los Wandalos en el siglo quinto invadieron 
la Numidia y la Mauritania, y destruyeron todas sus 
ciudades florecientes, Constanlina resistió á este 
torrente devastador. Las victorias de Betisario la en 
conlraron en p ie , y la conquista iiiiisulmana pare­
ce haberla respetado. Los fragmentos de las cons 
Iruccioncs romanas esparcidos en el sucio, revelan 
que los habia colosales.— Después de la primera es- 
pedición, que no tuvo resultado (noviembre 183G) 
t.mistaiilina fué ocupada a viva fuerza el 13 de Oc­
tubre de 1837.

^ \  ■■■

delaño de 1520 un pescador 
■ J t i r y  tpie habia lomado tierra delante del pa- 

[ j  lacio de San Marcos, atravesó esta céle­
bre plaza y fué á pararse á la puerta de 
iiüa hospedería, en cuya fachada seveia 
el león cmlilemálico de Venecia, grose­

ramente ilumiuadü. Este hombre era alto y vigoroso, 
de tez morena, y sus ojos habian perdiiío su acos­
tumbrada viveza, dejándose ver en la frente del 
gondolero pintados los mas crueles pensamientos. Al 
entrar en la taberna vió en un rincón de la sala á 
un desconocido que pareria embebido en profundas 
meditaciones. Este tenia una de aquellas fisonomías 
varoniles y poderosas, y su sencillo vestido consislia 
eu un jubón y irnos calzones de terciopelo negro; 
un gorro de seda alado por debajo de la barba, y 
encasquetado hasta las cejas, encubría una espesa 
caballera gris que le caía descuidadamente sobre su 
cuello.

El Gondolero se acercó ó un hombre ancho de 
espalda y colorado de rostro que se pascaba en la 
taberna, y le preguntó si insistía aun en su negati. 
va, á lo que el hombre colorado contestó que sí. 
En vano este le recordó que le habia salvado la vi­
da en la batalla de Leiianto: en vano le espuso su 
amor á María su bija, y que sí esta no era su iniiger 
seria infeliz para toda su vida: el veneciano ha­
bia ahogado todo sentimiento de reconocimiento en 
su curazou, y no veia sino la dulce perspectiva del 
dinero que le hahiau ofrecido por María.

Y bien , repuso el gondolero, yo laiiihicn seré 
rico algún día, ¿y quién sabe si la fortuna querrá

¡reposar un tlia sobre mi góudola?.....Y por qué no?
¿Lorenzo de Médicis no fué mercader? ¿Francisco 
Sforcia no fué baqnero? ¿Quién sabe si algún dia 
lio seré yo general?

— He, déjale de locuras....  Yo jamás seré pa­
dre de un descamisado que uo tiene mas bienes que 
su góndola.

— Eso será porque te tiene mas cuenta que tu 
liija sea querida de un patricio que no imtgcr de im
gondolero.... Prefieres verla infeliz con tal de que
viva en la prosliliieion y en las riquezas, ¿no es 
verdad?

— Cicrlanieule. Desde que las grandes señoras 
han desterrado la virliid de sus palacio.*, serié ridi­
culo que viniese á hubilnr las salas de una taberna. 
Ademas, la limnosiira de mi bija h,i seducido ni 
sobrino del proveedor, y lia ofrecido comprarme la 
muchaclia.

— Infamel ¿Y en cuanto has vendido el honor 
de til hija, Gianetliiii?

No he cerrado el trato. El patricio me dá 1500 
ducados, pero a fe que no se la llevará si uo sucl.
la 2000.
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El eslvnngero que liabia seguido con curiosidad 
la conversación de ambos venecianos, se levantó y 
dándole una palmada en el hombro del gondolero, 
Barbarigo, le dijo, Maria será tu muger.

—Eso jamas, replicó Gianelliiii.
—Y si ese hombre os trajese los dos mil do­

blones, continuó el estranjero, se la negaríais?
—De ningún modo. ¿Pero cómo ha de juntar 

esa cantidad si no posee mas que las cuatro tablas 
de su góndola?

operación. Furiosas los abejas de verse meneadas, 
se vengaron en el baylío y en el prendero, que osti- 
gados por ellas, se vieron obligados á dejarlo lodo 
y echaron ó correr á grande prisa, dando gritos 
Horrorosos.»

—El 19 de julio de 1829 se juzgó en el tribunal 
de Brouges á im hombre acusado de haber muerto 
ó una hechicera. El hecho como resulta de la acu- 

I sacion liscal, es el siguiente: vivía en el distrito de
Eso lo vereis bien presto.... Antes de anoche-', Montevalle, cerca de Courtrai, una muger de 90 

cer recibiréis esa cantidad'. üaños. la cual tenia la fama de echar las cartas.
Diciendo esto sacó de su cartera un pergamino 'anunciando la suerte á las rougeres embarazadas y 

que eslendió sobre la mesa, y se puso á dibujar ¡ó las vacas qus estaban para parir. Conviene tener 
una mano, que admiró á los que la velan. Despiiesi'prpseiite, que las vac.is en aquel país forman una 
de concluida, toma, le dijo al gondolero, lleva ese: parte esencial de la hacienda de la mayor parle de 
pergamino á Pedro Bembo que está ahora en el pa-|’sus hal)ilanles. Un día entró la vieja en el cuarto 
lacio de S. Marcos, y le diras que un artista que de una muger que acababa de parir; y fué tonto lo 
no tiene dinero quiere venderio en 2000 ducados.!¡que esta se asustó al verla, que se echó de la cama 

—l2üü0 diicadosl csclamó el tuberuero , yo no' atemorizada, dando gritos desaforados, y la acome- 
daría un cequf. I lieron fuertes convulsiones. Avisado de esta nove-

Al cabo de una hora volvió el gondolero eonjldadel marido que estaba trabajando á corta dislan- 
el precio pedido, y una carta que acompañaba el^'cia, entró furioso en el cuarto de su esposa, y con 
secretario de León X, en que suplicaba al artista le ,mi cañón de fusil de que se sirven en aquella tierra
honrase con su visita. A la mañana siguiente Ma­
ria y Barbarigo se casaron en la iglesia de S. Es­
teban. El eslrangero quiso contemplar las primi­
cias de su felicidad, asistiendo á la ceremonia luip- , _____ __________
cial, y cuando el gondolero le suplicó le dijese su Ja furia del encolerizado marido, que continuaba

que
como de fuelle para encender la lumbre en la chi­
menea , dió á la pobre vieja tan fuerte golpe, que 
la rompió un brazo. La vieja hedió á correr para 

Jiiiácar en alguna casa iiiiiicdiala un abri&o contra

amenazándola: pero halló todas las puertas cerra­
das , y por fin la infeliz murió á los quince dias. El

efecto

nombre, le manifestó este que se llamaba Miguel 
Angel.

Veinte años después de esta aventura, por una ¡agresor, aunque no resultó ser la muerte 
de aquellas casualidades que no es fácil prever, Bar-¡'del golpe, fué sentenciado con arreglo al 
barígn era general de la república veneciana, no criminal á cinco años de reclusión, 
llegándose á olvidar nunca de los beneficios cpic de­
bía ó sil liicnlicclior, siendo la mano del gondolero 
la que trazó debajo del epitafio latino que el suce­
sor de Paulo i ll  liabiu hecho componer para su 
favorito, los dos agradecidos renglones que el lieiu- 
po ha respetado, y que se ven aun sobre el sepul­
cro del grande hombre.

En cuanto á la mano improvisada, la condujo de 
Italia á París en su cartuchera un soldado de Na 
puleun. y en el dia se eiicuenlra en la galería de pin
turas del I.ouvre, religiosaniciUe conservada.

-  Un labrador de Biirtons.Joyer supo que el 
haylio acompañado de un prendero’, csl.ilm hacien­
do embargo de los muebles de su casa iiorquc no 
habla pagado su arrendamiento. Inmeiliataiuente 
fué ó su jardín, cogió una colmena de las mus lle­
nas y la puso en la sala mientras aquellos hacían su!

código

—La Biih.jotec.v uramatica, que bajo la di­
rección de los señores Balaguer y la liosa se publi­
ca en Barcelona, y la cual repetidamente tenemos 
recomcmlada al público, cuenta ya con produccio­
nes de los señores Valladares y Saavedra, Quintana, 
(-■flp«a,y otros. De dia en dia se vó luiciendo mas 
iiilercsaiile, y digna de sus celosos y apreciables di­
rectores.

--Siguen los adores de Variedades agradando al 
iiilelijenle público que asiste ó sus funciones, por­
que son iucüuiparablemenle mejores que los del año 
pasudo.

— A nuestro amigo, el distinguido joven Don 
iJuan de Cápua, ha escrito d  céldire ¡iuijenio Sué, 
dándole las mas espresivas gracias por la correcta 
traducción de su novela Ki. Co.>ie.xiiAii(m re Mai.- 
TA. La ilcfcreiieia del primer novelista de la época, 
anmentu la justa repulaciun de miestru amigo , á 
i|uieii liárnosla mas sincera eiihorabueiiH.

—/ionconi ha hecho furor cu el Circo, aunque 
siempre los partidos influyen inudio en estas ova­
ciones.
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18Í3.
Di  los ahicos ó mextobbs.

Con «1 fin de anudar mas las rrlaoirines rientfficas, ;  de 
liuona ainialad que debe babor sienipro enire la Sociedad y sus

Academia Española de Arqueológia.

Habiéndose enncliiido tns ejemplares do la edición queso 
feizo do los artículos adicionales é las i'onsiituciones de la An- ¿ . . • . .
ligua Soriedfld drqueoíésíra. en queso ba fundado la Acade- D'l'u'ationes » Sofnones cslrangoras, y de que esla 
mia. ha acordado esta so ioscrien en el 5«na..arfo Pintorreo, * sus.ndiv.duos.lossoeiosde todas
Español, U h,  de que iiü carezcan de esta parle de! R r g l n m e n - ¡ . s f  auSiliaran mutuamente en sus Majes dcl modo si- 
ti> los SeBores Acad<^mÍcos t Corresponnlcs íiuc han it»arcsa<lo .
últimamcnie en esta eoip.racion cierilQca: en tanto qSe ter- , l - ‘  Siempre que un wc.o corresponsal tonpi que *nipren- 
minandosuslrobajosla comisi..D nombrada a! efecto, apruc-, der un viajo y quiera disfrutar de 1..B be.ielirios de la S o c^  
ba laArndemia los Estatutos que havan de regirla en lo su ce-i pcdirí á la secrelana de esta, si es en Madrid, 6 í  la_de la Ui-
sivo. Madrid ! .•  de Abril de 1813.—Él Secretario de Gobierno: 
Ificolát t'ernande:.

Artíevlos adieionalti á las eonililuciones de la Sociedad ztr- 
queoldgieay hoy Academia, acordados en ios años que se se­
ñalan, •

1911.
SBCCio.-aBS Estsansebas.

putacioD d sección, si es corresponsal, una certificación ó 
circular que arredile ser tal socio, con cuyo documento se pre­
sentará 1 los presidentes ó secretarios de los puntos en que 
haya Diputación éseccion, pnra que le reconozcan y designen 
la persona que le ba de servir de ilentor amigable en aquella 
población.

2 * La secretaria de la Sociedad, y las de las Diputaciones 
y Secciones, formarán un riguroso escalafón de todos los so­
cios, y nombraráo por inesesj el número de Amigosi) Jfentores 

iiquc crean convenientes lasjunia.s de Gobierno, teniendo en 
Se establecerá una Sección arqueológica española en cada cuenta el número de sdeiosque tengan, y cide los monumeDlos, 

una de las corles d capitales de los Reruos i  Imperios de Eu- preciosidades ó esiablerímienios dignos de atenrioa que baya 
ropa, y de los países civilizados de las demás partes del mundo. i cu las ciudades respectivas.

Estas Secciones se instalarán cuu corresponsales elegidos al i 3.* Los Amigos ó .Ventores están obligados, luego que por 
efecto por la Sociedad, y luego que formen cuerpo, teudrán sus respectivas becrotarias se les comunique la llegada de un 
los mismos derechos, formas y prerogativas que tienen las D i- sdcio forastero ú esirangero al Pais, i  visitarle y ofrecerle acom­
putaciones de Províiieia cu la Península. I; paüar, en las lioius que les permitan sus ordinarias ocu parió­

se  consideran individuos natos de las Secciones, los £mha-l o es , á ver y eiaminar cuantas cosas notables baya en ta poblt- 
jadorea, Miaislros Plenipoieuciarios, Encargados de Negocios,! cion y en los arrabales; darles noticia sobre la hisloria de la 
Cónsules d cualquiera otro agente Diplomático principal Espa- provincia y inunomentus antiguos do ella: proporcionarles ver 
iiol, y CP activo servicio, que resida ep la ciudad ó pueblo en en Iris archivos los ducumeptns que quieran consultar; inlro-
que se establezca la Sección Española.

1812.
DirfTACiosFS PE PuonsciA .

La Sociedad considera individaos natos de Ins Diputaciones 
arqueológicas de ptoviiicia, durante el tiempo de su encardo

durirlrs con las personas notables que por su saber ó ciencia 
eaisian en el pneblo; proporcionarles entrada en laa Socieda­
des literarias . cleiiUlicas y artísticas, para qiti' se enteren de su 
objeto; y en fin , el amigo debe procurar serlo de corazón dcl 
forastero, sin ateuder mas que á que es su compañero de ^ -  
eiedsd.

. . ^ „ . , . . .  . , , I-., I 4.» Paraque los Aminoió Mentores puedan cumplir bien
á lodos los Señores Gefes PolUicos, ó autoridad principal ovil con <u encargo, la Seriedad, ftipuiiciones y Secciones, se pro-
que mande en cada una de ellas. En Madrid son Iiidividuus na­
tas de la Academia los SeñoresMinistrus de ia Gobernaciun du­
rante su ministerio, los cuales, cuando asistan á las sesiones, se 
seDlaráo en la mesa de la Presidenria á la derecha del Director.

Siempre que asistan á las sesiones de las Diputaciones las 
espresadas primosts autoridades civiles, ocuparáu el primer 
asiento & la derecha del Presidente.

U lP U T A S D S  F o n A U O B S S  D E S e CC IO S Ó D lP C T A C IO X .

Todo Sócio Corresponsal que recibiendo poderes de la So­
ciedad, i l  efecto, logre in.sialar una Sercion Estrapgera ó Di­
putación de Provincia, obtendrá el titulo de Dipl'iaim Finda-  
PUR de Seccioa ó de Dipuiaciuii.

Este titulo dá los síguieotes derechos: Voz y voto perpéluo 
roo la Junta gubcrniiiva de la Sección já Diputación creada; 
asiento en los agios solemnes con la Junta Directiva de la 
.Sociedad,^iempre que .se bailen en Madrid.y voto en todos loa 
asuntos guberuativos de la misma que se Tentilcn en Juola 
general, aun cuando oo sean socios de Mérito ó de uúmero.

DiPrTAC.IONES UB P.VnilDO.
Cuando á aoliciiud de cinco corresponsales de un mismo 

partido judicial, se pruebe la necesidad de formarse una Di- 
uuiacinn de Partido, haciendo ver la existencia de inoiiumentoa 
interesantes en el territorio, ó vestigins de gran cuantía, pa­
ra ilustrar la Historia ó Geografía nariunil. se creará la Di­
putación en la capital dcl partido . con' i'niera Independencia

S f .  ___ r . . ^ l É 4 A l  l i ^  _  . . V_44 1 A _. ^  .  4.M4 ■ 44 .4ilo la Diputacioii princliinl de la Provincia, y bajo las formas 
que para esto espresa el1 articulo 11 de lis  Constituciones.

veernii de papelelas, pases ó permisos para lodos ios estabie- 
cimirnlo?. tanto púliliros como privados, y procurarán raanlc- 
iier uiia buena amislad con todas las corporaciones del pueblo, 
á lili de jKidrr llenar el aoterloe esltemo.

I d.* En los pueblos en que solo litij.i un enrresponsal, este 
¡ tendrá siempre la obligación de .Imigo, y en tos que estos sean 
dos ó m as, se dividirán por días ú por objetos digoosde verse, 

.lermininilo su encargo, cu e) caso de estar el lursslero mu­
chos días i n un pueblo. luego que haya concluido este de ver 
lo mas notable o loque baya mamfrsiado deseos de visitar.

6 . ’ Los sócios viajeros no tendrán derecho á eligir otros 
servicios que los que lus Amigos quieran prestarles: unos y otros 
se tratarán con la sinceridad y buena fó de amigos.

7. e La junta directiva V la de Gobierno de las DinuiaeioDes

Í Secciones, podrán relevar de calos servicios a aquellos sócios 
eniói'itü que por .su edad, cunucidos ocupaciones, ú otras 

!causas, no se bailen en disposición de hacerle. pero no á lus 
I sucios de número á no haberle llenado por l> veces t i menos.
I 8 .< Cuando uno de lus amigos nuinbradoa, por causas par- 
¡ liculari's que podrá indicar al ureuideiile de su junta, tenga iti- 
.conveniente en acompañar á algún furasiern ú esirangero. será 
lelevadu de rale servicio, quedando el primero para llenarle 
en el turno inniediaio.

0 .* Las juntas gubernativas están faruliadas para dictar 
cuantas providencia» crean opurtunis. a lio de que este servi­
cio se haga cuu eiadilud por los señores sói'ios, á quienes se 
encarga, no olviden jamás el buen nombre de la Sociedad. y lu 
que puede engrandecerla. lauto en el pais cuanto en el eslran-

Las Dipuiatiunes de partido pasaran nula de lus trabajos gero el ser ub»equidsus j  bospiialarius cuu sus consocios de 
arqueológicos en que se ocupan , sobre el territorio de la Pro-|, todos los países. ’ 
v iac io .á la  Uipularion pi'inrl|iel. y procuraran guardar con 1811.
ella la mejor aruimiia y correspondeíina para que laa tanas d« | l * .Academia confirma las antiguas conslitueiones y acuer- 
■mbas sean mas provechosas y útiles á Is ciencia y ai país. | doj reglameniarins de la Sociedad Arqueológiea, los que se ob- 

La Diputación de Provincia ó de Partido , que en ilns años.Inervaran por todas sus dependencias ó iiidividiius basta que 
haya fallado á cumplimentar. por tres veces los trabajos cien- 1^0 »prucbeD los pj>ialúios que deben reKÍrle cu lo sucesivo

t »  * » •  >4 o se , *  l o  a l  c a r BA  S**#y — * •  _  .>4. _  V> * I  _  4   J a  . W í  a a a  alifi'cosque se la encumii iidcn por la Sociedad ú direrlcirio cen­
tral , no te hayan reunido. al monos, 12  veces al año ain cau s .i 
legitima , ni presentado trabajo alguno arqueológico en eslej 
tiempo, será disuella, icstalAiiduie otra nueva inrardiáia- 
inente. I

És copia.—.Vífoloí í'crnaniífs.-Secretario de Gubieroo.

MADRID, 1815: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duque de Alba, n. 13.
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